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      Cada susurro que has guardado tras labios sellados, cada temblor que habita en las sombras de tu imaginación, se manifiesta aquí como un antiguo hechizo. Estas páginas no son solo una colección de historias: son sutiles puertas hacia territorios secretos, donde la línea entre la inocencia y el abandono se disuelve en un instante.

      Entre palabras tejidas de fuego y sombra, los cuerpos se llaman y se reconocen, dibujando un alfabeto sensual que fluye por la piel como un augurio secreto. Es un léxico formado por respiraciones y esperas, por promesas susurradas al oído y caricias que deshacen toda certeza. Cada encuentro se transforma en un ritual, cada gesto en una puerta hacia estancias aún inexploradas.

      En este espacio sin juicio, donde las máscaras se funden y el alma permanece desnuda, el deseo se revela en su forma más auténtica. Es una canción que vibra por las venas, una llamada que ninguna modestia puede silenciar. Entre la nostalgia de lo que nunca te atreviste y el ardor de lo que finalmente puedes entregar, nace un viaje sensorial que difumina la línea entre el sueño y la verdad.

      No son solo manos que se buscan ni labios que se rozan: aquí, cada palabra es una chispa que prende fuego, cada imagen un sendero que invita a la entrega. El placer se convierte en un lenguaje silencioso que late bajo la piel, un secreto compartido con quienes tienen el coraje de escuchar.

      Deja que estas páginas sean el umbral tras el cual nada permanece igual. No resistas la llamada que fluye a través de ti, líquida e inevitable. Abre la puerta a tu lado más voraz, acoge cada escalofrío que surge como una ola imparable. Cierra los ojos, siente el eco de esta voz que te revela y te enciende. Y permite que el deseo descubra tu verdad más oculta.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EL DESPERTAR DE LA NIÑERA

          

        

      

    

    
      Me encantaba la idea de ser considerada una mujer deseable para hombres jóvenes. Seducir a hombres y mujeres jóvenes, cuando, después de todo, ya tenía edad suficiente para ser madre, me provocaba una profunda excitación, una emoción que me atravesaba hasta lo más hondo. Tenía treinta y tantos años y llevaba mucho tiempo disfrutando de los placeres de jóvenes amantes ávidos de mi cuerpo y de mis secretos.

      Siempre había sido una mujer coqueta. Mi franqueza sensual y mi naturaleza curiosa habían atraído a Dominic. Lo conocí al final de mi adolescencia. Ya me sentía segura, emprendedora, ansiosa de vivir experiencias que saciaran mi hambre de vida. Había tenido varias relaciones, a veces dos o tres al mismo tiempo; algunas habían sido simples aventuras de una noche. Los momentos verdaderamente memorables eran los que compartía con hombres mayores. Dominic, con quien finalmente me casaría, tenía quince años más que yo cuando nos vimos por primera vez.

      Al principio, le excitaba saber que disfrutaba plenamente. Le encantaba preguntarme sobre los hombres con los que salía, sobre mis noches intensas y llenas de secretos. En aquel entonces, todavía era heterosexual y nunca había estado con mujeres. Nos comprometimos y luego nos casamos. Un par de años después, empezamos a desear un hijo. Suspendí mis encuentros por un tiempo, pero en cuanto me quedé embarazada, retomé esas aventuras. A Dominic le fascinaba escuchar mis historias al llegar a casa, y hacíamos el amor como dos criaturas en celo. Volver a casa con mis bragas húmedas del placer de mis encuentros era lo que más lo excitaba, al menos durante un tiempo.

      Cuando intentamos tener nuestro segundo hijo, les pedí a mis amantes que usaran condones, porque no quería renunciar a mis encuentros clandestinos.

      Pasaron dos años después del nacimiento de nuestro segundo hijo, y ambos nos sentíamos felices y plenos. Tenía mucho sexo, aunque la maternidad me absorbía como un trabajo a tiempo completo. Debo mencionar que había empezado a dar clases en una escuela de baile local. Bailar siempre había sido parte de mí, y sabía que sería una manera perfecta de ponerme en forma y ganar algo de dinero con un horario más flexible.

      Fue Dominic quien sugirió y organizó nuestra primera visita a un club de intercambio de parejas. Para entonces, había perdido todo rastro de mi gordura posparto y me sentía delgada, tan sensual como en mi adolescencia. Llevaba un vestido ajustado, moldeado a mis curvas, pero sin un escote excesivo. El club estaba lleno de parejas mayores, hombres y mujeres con miradas dispuestas a devorar cada detalle. Nos sentamos en la barra a tomar una copa, pero ninguna de las parejas que conocimos coincidía realmente con nuestros deseos. Atraía muchas miradas; rechazamos un par de propuestas. Volvimos varias veces, en distintas noches, con la esperanza de encontrar a alguien como nosotros.

      Un viernes por la noche, sentados en la barra, se nos acercó una pareja de la edad de Dominic. Él era un hombre encantador, de sonrisa elegante y manos firmes; ella, una mujer despampanante, llevaba un top de encaje transparente que dejaba al descubierto el contorno de sus pechos.

      Empezamos a hablar, y enseguida fue evidente que nos unía una atracción intensa. No hicimos más que coquetear, besarnos y tocarnos en la pista de baile, pero fue suficiente para decidir quedar ese fin de semana. Dudaba un poco en volver a verlos; sería la primera vez que Dominic compartiera a su vez con otra mujer. También sería la primera vez que yo me vería haciendo el amor con otro hombre.

      Fuimos a su casa —una vivienda elegante y apartada, enclavada en un barrio tranquilo— y, curiosamente, el ambiente me ayudó a calmar los nervios. Entramos, tomamos algo e intercambiamos una conversación ligera, impregnada de una electricidad palpable.

      —¿Prefieren divertirse en la misma habitación o prefieren estar separados? —preguntó, con una sonrisa que delataba una emoción contenida.

      La pregunta nos tomó por sorpresa; no la habíamos considerado con tanto detalle.

      —Es la primera vez que tenemos una experiencia así —dijo Dominic, con la voz ligeramente temblorosa por la emoción.

      Vi cómo sus miradas se ensombrecían.

      —Nos divertiremos, no se preocupen —añadí rápidamente, temiendo que lo pensaran mejor.

      Volvieron a sonreír, aliviados, confiados en que la velada cumpliría su promesa.

      —Sube con nosotros. Ya veremos qué te parece. ¿En la misma habitación o separados… siempre que compartamos un poco de placer? —susurró, ofreciéndome la mano.

      Me dejé llevar hacia una elegante habitación, dominada por una enorme cama que olía a sábanas limpias.

      Dominic y el otro hombre nos siguieron. Me giré y besé a mi marido mientras contemplábamos cómo la pareja empezaba a desvestirse. Ella tenía un cuerpo despampanante, más alta que yo, con el pelo rubio cayéndole hasta los hombros, pechos voluminosos y dos pezones firmes que exigían ser acariciados. Él se quitó la ropa, revelando un físico esbelto y un pene imponente, de dimensiones impresionantes comparado con Dominic. Me pregunté si aquella visión molestaría a mi marido o lo excitaría aún más.

      Me desvestí rápidamente, sintiendo un calor intenso recorrerme, y lo ayudé a quitarse los pantalones. Nos besamos de nuevo, una última caricia antes de entregarnos a nuestros deseos. Luego intercambiamos parejas. Me arrodillé y tomé el miembro del otro entre mis labios, mientras ella se inclinaba sobre Dominic para ofrecerle el mismo placer. Se agachó y me devolvió el gesto, succionándome con una voracidad que me provocó un orgasmo intenso y fulminante.

      Cuando volví a abrir los ojos, Dominic estaba tumbado boca arriba. Ella se había sentado sobre él, cabalgándolo con una pasión descarada que hizo que volviera a temblar.

      Disfrutamos del sexo y de las caricias más íntimas, meciéndonos juntos en la gran cama, mientras la noche se expandía alrededor de nuestros cuerpos. Sentí que la mirada de Dominic no me abandonaba; parecía absorto, embelesado por la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Todo mi deseo se volcaba en nuestra nueva pareja, hasta que un escalofrío inesperado me recorrió, haciéndome estremecer solo por él.

      Me penetró con fuerza en la postura del misionero, y sentí una oleada de calor que me inundaba mientras me colmaba de su esencia. Inmediatamente después, se movió rápidamente, arrodillándose sobre mi pecho. Colocó sus piernas a ambos lados de mi cabeza y dejó que su pene aún erecto rozara mi boca y mi cara. Me sentí inmovilizada, prisionera de ese gesto. Abrí los labios y comencé a saborear su esencia junto a mis propios fluidos, una profunda languidez extendiéndose por mi piel.

      Un instante después, algo se movió entre mis muslos, y un contacto húmedo me hizo jadear. Al principio, pensé que era Dominic; siempre le había fascinado la idea de poseerme cuando mi sexo estaba empapado y vibrando, pero nunca me había dado un placer oral tan intenso y desenfrenado.

      Se mostró entregado. Su lengua me rozaba y acariciaba con una dedicación que casi no reconocía, subiendo y bajando con maestría, acercándome un paso más al orgasmo. Me mantuvo allí, suspendida al borde del placer, sin permitirme caer del todo. Mientras tanto, el miembro que sostenía entre mis labios palpitaba en respuesta a mi lengua, y mi respiración se convertía en jadeos cortos y entrecortados de excitación.

      Cada centímetro de mi piel se volvió sensible, viva, tensa, absorbiendo cada estímulo. Algo me rozó ligeramente la cabeza. Cuando levanté la vista, vi a Dominic arrodillado sobre mí, con los dedos alrededor de su pene erecto. Tardé unos instantes en comprender: si Dominic estaba allí, era la otra mujer devorándome con esa habilidad irresistible. Estaba impactada y, al mismo tiempo, más excitada de lo que hubiera creído posible. Saber que era el centro de sus deseos, la devoción con la que sus bocas me reclamaban, me sumió en un estado de completo abandono.

      Conseguí liberar un brazo y agarré firmemente el pene de Dominic. El hombre arrodillado sobre mi pecho se movió hasta situarse a ambos lados de mi cabeza. Los sentí tan cerca que deseé poder detenerme y mirarlos. Empecé a chupar apasionadamente, mientras mi mano se cerraba alrededor de Dominic, deslizándose al ritmo que él deseaba. El aire se llenó con nuestros gemidos, mi respiración agitada y su excitación creciente.

      De repente, su cuerpo se tensó. Dominic se estremeció y se corrió, dejando un chorro caliente recorrer mi cara. La visión arrastró también al otro hombre hacia el orgasmo; con un profundo gemido, me inundó la boca con su semen, entregándose completamente. Entre mis piernas, ella intensificó los movimientos de su lengua y me empujó con el frenesí más dulce hacia uno de los orgasmos más abrumadores de mi vida.

      Nos quedamos allí, desparramados sobre la cama, jadeando suavemente; la tensión se disolvió en un silencio cómplice. Nadie dijo mucho mientras nos lavábamos y recogíamos la ropa, pero acordamos volver a vernos pronto.

      Durante el año siguiente, seguimos conociendo a esa pareja y, más tarde, añadimos a otra que nos presentaron. Él era un hombre mayor, con un carisma audaz que me intrigó de inmediato; ella, una mujer asiática menuda de veintipocos años, completamente entregada a su deseo.

      Al principio, Dominic parecía ansioso por verme con otra mujer. Le excitaba observar cómo me entregaba a ese contacto antes de cambiar de pareja y dejar que me penetrara. Para mí, abandonarme a tal intimidad con otra persona no fue fácil al principio, pero aquella primera experiencia volvía una y otra vez a mi memoria, impulsándome a superar cualquier duda.

      En pocos meses, me volví casi adicta a esa complicidad, capaz de pasar horas enteras entrelazando placeres y orgasmos con otra mujer. Dominic, en cambio, no mostraba el mismo deseo de involucrarse con otras mujeres. Prefería ser un espectador mientras yo me dejaba poseer por la otra, entregándome a ella con una pasión que ya no podía contener. Con el tiempo, se volvió cada vez más reacio a conocer parejas o a volver a los clubes, y empezaron los desacuerdos. Apreciaba la atención y la adoración, y me dolió descubrir que ninguna de esas parejas deseaba pasar tiempo a solas conmigo regularmente.

      Dominic intentó disuadirme de quedar con desconocidos para tener sexo, volviéndose cada vez más posesivo y desconfiado. No soportaba perder control ni el repentino cambio en mi naturaleza. Cuando me negué a renunciar a mis deseos, nos separamos. Me pidió el divorcio alegando adulterio, y no pude oponerme.

      Volví a disfrutar del sexo sin remordimientos, saliendo con varios hombres, aunque descubrí que era más difícil encontrar mujeres dispuestas a compartir placer ocasional. Sin embargo, las clases de baile nocturnas me ofrecían un flujo constante de hombres deseosos de algo más que una simple lección. Como una de las profesoras más jóvenes, mi atuendo consistía en un leotardo ajustado y una falda que dejaba al descubierto mis caderas. Casi todas las semanas, una pareja joven se apuntaba para practicar su primer baile de bodas.

      Me sorprendió la cantidad de futuras esposas, enamoradas y llenas de promesas, que no me quitaban los ojos de encima. Aquellas que me intrigaban eran fáciles de invitar a una clase privada. Solíamos encontrarnos en secreto y, casi siempre, terminábamos en una cama o en un coche, entregadas a un deseo que pronto se consumaba. Rara vez una de esas jóvenes me devolvía la mirada con la misma intensidad, pero unas cuantas bastaban para mantenerme ardiendo con el deseo de entregarme a un placer que solo otra podía ofrecerme.

      Con mi esbelta figura y una variedad de vestidos de gala ajustados y seductores, acudía a la discoteca una vez por semana. Tenía la energía para moverme sin descanso, dejándome consumir por la música hasta el amanecer, atrayendo a hombres deseosos de perseguir la promesa del placer desenfrenado. Había incluso menos mujeres dispuestas a soltarse que las que había conocido en la academia de baile, y este descubrimiento me sorprendió más de lo que me gustaría admitir.

      Fui a un bar frecuentado por parejas y chicas jóvenes, con la esperanza de ver un rostro que despertara mi curiosidad. Nunca encontré a nadie que realmente me cautivara. Parecía que terminaba atrayendo solo a mujeres mayores; muchas me recordaban a esas parejas ansiosas por tocarme en los clubes de intercambio de parejas. Desistí de esa idea y dejé de buscar compañía femenina allí.

      Hace casi dos años, mis padres se mudaron lejos y, de repente, perdí su ayuda y la niñera que nos asistía sin coste. Esa pérdida comprometió mi capacidad de vivir las noches como una adolescente en busca de nuevas sensaciones. Empecé a buscar una chica de confianza, alguien que viviera cerca y pudiera cuidar de mis hijos con facilidad. Fue por esa época cuando Juliette —Jett, como prefería que la llamaran— llamó a mi puerta.

      En cuanto la vi, supe que la quería. Me dijo que tenía dieciséis años; solo para asegurarme, llamé a sus padres para verificar su edad y confirmar que estuvieran de acuerdo con su contratación. Supuse que se había puesto el uniforme para parecer más arreglada y segura a los ojos de una madre recelosa. Su falda a cuadros apenas le llegaba a la mitad del muslo, y sus piernas —delgadas, torneadas como las de una bailarina— llamaron mi atención de inmediato. Llevaba su cabello rubio recogido en una coleta alta, con el flequillo enmarcando su rostro franco y delicado, y esos brillantes ojos azules que parecían iluminarse con cada sonrisa. Sonreía a menudo, con una inocencia que sugería seducción. Habría sido perfecta para una portada atrevida, una de esas que te miran fijamente desde la estantería y te obligan a mirar.

      La invité a pasar y charlamos durante un buen rato. Me confesó que estaba acostumbrada a cuidar de su hermano pequeño y que le gustaría ahorrar algo de dinero. Le presenté a mis hijos y nos sentamos en la sala durante media hora mientras ella jugaba con ellos. No podía apartar la mirada de ella: gran parte del tiempo la observaba, preguntándome si alguna vez tendría oportunidad de rozarla.

      Cuando se fue, le prometí que la contactaría. Más tarde, pregunté a los niños su opinión y se mostraron entusiasmados.

      Una semana después, Jett llegó un poco antes para su primer día como niñera. Llevaba unos leggings negros y la misma sudadera, lo que, de alguna manera, la hacía parecer aún más joven e ingenua. La invité a pasar y repasé con ella cada detalle de las normas para los niños. Escribí el número de la escuela de baile en un papel y lo dejé sobre la mesa, con un gesto ligeramente inseguro. Al cerrar la puerta, un escalofrío de nervios recorrió mi espalda.

      Esa noche, rechacé la invitación de una de mis clientas habituales para regresar a casa con ella, perdiendo así una salida segura para satisfacer mis deseos en el asiento trasero de su coche, solo para poder llegar a casa cuanto antes. Cuando regresé, Jett estaba viendo la televisión a bajo volumen. La casa estaba sumida en un silencio apacible; los niños dormían profundamente. Sonreí, le di las gracias y le pagué. Quedamos en vernos de nuevo a mitad de semana y un sábado por la noche.

      El acuerdo duró casi un año. Jett siempre llegaba temprano y, con el tiempo, se desarrolló una sutil complicidad que terminó convirtiéndose en una amistad inusual. Me pedía consejo y buscaba mi opinión sobre pequeños asuntos que para ella eran muy importantes. Al principio, la encontré tímida, casi reservada; sin embargo, hacia finales de ese año, empezó a hablarme de sus primeros novios: romances que surgían en un instante y se consumaban en pocas semanas. Me contaba lo feliz que se sentía y, acto seguido, cómo habían terminado.

      Era sorprendentemente abierta conmigo, incluso sobre todo lo relacionado con su deseo de explorar la sexualidad. A veces me pedía consejo con una franqueza desarmante. Decía que no podía hablar de ello con su madre, y en esos momentos sentía que guardaba un secreto que me hacía sentir privilegiada.

      A medida que aprendí a confiar más en ella, empecé a aceptar que me llevara de vuelta a casa y me permitiera asistir a esos encuentros en el club de amantes que tanto había echado de menos. Llegaba a casa más tarde de lo previsto, con el cuerpo todavía ardiendo, sintiéndome viva de nuevo, nutrida por un placer que temía haber perdido.

      Pero Jett me reprendió justo cuando todo parecía perfecto. Una noche me confesó que quería salir con sus amigas los sábados porque sentía que se perdía demasiadas oportunidades de conocer chicos. Más tarde, cuando comenzó a salir con un joven, quiso poder disfrutar de los fines de semana como cualquier otra adolescente. Me explicó que su hermano, que ya había cumplido dieciséis años, era perfectamente capaz de cuidar de los niños. Decidí darle la oportunidad, pero esa es otra historia, quizá ya leída en la primera parte.

      Un miércoles por la noche, llegué a casa más tarde de lo habitual, todavía excitado por la adrenalina de un encuentro sexual particularmente intenso. Jett me recibió con una sonrisa curiosa y me preguntó si estaba bien. Estaba sonrojado, con los labios curvados en una sonrisa que me hizo sentir expuesto, como el Gato de Cheshire. Quería contarlo todo, pero el reloj ya marcaba las once y media, así que le prometí que le relataría todos los detalles la semana siguiente.

      El miércoles siguiente, Jett llegó casi una hora antes de lo esperado. Se detuvo en la puerta y comenzó a interrogarme sobre la noche anterior, como si no pudiera esperar ni un segundo más. Los niños jugaban afuera, y decidí contárselo todo, dejando que las palabras acortaran la distancia entre nosotros. Le narré cada detalle de aquel polvo increíble que había disfrutado, sintiendo cómo la calidez de esos recuerdos subía por mi piel.

      Pronto quedó claro que Jett no había tenido la experiencia que siempre había imaginado. Confesó que casi todas sus vivencias íntimas habían involucrado a chicos de su edad, curiosos únicamente por tocar y admirar sus hermosos pechos, esos mismos que parecían desafiar la gravedad. Me contó de una pareja que insistió en mantener relaciones sexuales, o al menos un placer oral, inmediatamente después de desabrocharle la blusa. Dijo que había hecho el amor dos veces, pero esas experiencias habían terminado en cuestión de segundos, dejándola decepcionada y con la sensación de haberse perdido algo que otras chicas parecían conocer tan bien.

      Me confesó que tomaba la píldora anticonceptiva —como si necesitara justificar un deseo que ya no podía reprimir—. Añadió que algunas de sus amigas tenían vidas sexuales plenas y desenfadadas, y que se sentía excluida, como si la hubieran dejado atrás. Desde el instante en que Jett apareció en mi puerta, había albergado pensamientos inconfesables sobre ella. La deseaba en secreto, y aun en las noches de discoteca buscaba chicas que evocaran su frescura y sus rasgos.

      Decidí que era hora de arriesgarme, de intentar seducirla sin demora. Mi reciente encuentro con su hermano —su juventud dócil, ese vigor que me había cautivado— me había otorgado una confianza nueva y atrevida.

      Seguí hablándole, compartiendo detalles íntimos de aquella noche, deteniéndome en los preliminares, en cómo me había permitido tocarla y en la respuesta de su boca y sus manos. Noté su atención febril, un silencio que me alentaba a continuar. Me atreví a lanzar un comentario más osado, tanteando sus defensas:

      —Me encanta cuando un hombre me prepara con la lengua antes de poseerme… pero el mejor sexo oral que he tenido fue con otra mujer.

      Su reacción fue inmediata. Frunció el ceño y me miró en silencio, intentando adivinar si hablaba en serio. No me detuve. En el peor de los casos, pensaba, ella podría rechazar la idea, y yo me contentaría con continuar viendo a su hermano dos veces por semana, quien ya había demostrado ser un amante sorprendentemente hábil, con esa vitalidad juvenil que me había cautivado.

      —Debiste experimentar con alguna chica… ¿quizás una amiga? —susurré en voz más baja, acercándome a ella con la esperanza de acortar distancias—. Aprendí a apreciar ese placer más tarde en la vida.

      —No, no, nunca… No creo que pueda —murmuró, rígida de repente, volviendo a ser la chica tímida y nerviosa que había conocido hace tiempo.

      —Vamos… todos sentimos algo, aunque finjan no sentirlo —susurré, con una sonrisa que combinaba calma y deseo.

      En mi interior, el deseo crecía con intensidad. Quería tocarla, besarla lentamente, desnudarla hasta que temblara.

      —Al menos tú… ¿alguna vez has dejado que alguien te haga esto?

      Bajó la mirada, y por un instante, pareció arrepentirse de tener que confesar la verdad.

      —No. Nadie me ha hecho eso nunca.

      —Pero eres hermosa —dije, dejando que mi fervor se percibiera sin reservas—. Me cuesta creerlo… ¿de verdad nadie se te ha acercado alguna vez, quizás alguien mayor que tú?
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